
 
 

Iglesia - Toda nación y toda generación:​
¿Cómo respondemos en tiempos difíciles?​

Hechos 4:1-31 
 
(Juan 16:33; Santiago 1:2-3; 1 Pedro 1:6-7) 
 

●​ Primer énfasis: La realidad de la persecución (Hechos 4:1-4) 
●​ Segundo énfasis: La defensa valiente y centrada en Cristo (Hechos 4:5-12) 
●​ Tercer énfasis: La reacción de las autoridades y la firmeza de los creyentes (Hechos 

4:13-22) 
●​ Cuarto énfasis: La iglesia ora (Hechos 4:23-31) 

 
¿Cómo responder ante la oposición y las restricciones cuando al cristiano se le prohíbe 
proclamar el evangelio para cumplir la Gran Comisión? 
  

I.​ Enfócate en quién es Dios, no en lo que está pasando (4:23-24)​
 

II.​ Recuerda que Dios sigue obrando, aun cuando todo parece fuera de control 
(Hechos 4:27-28)​
 

III.​ Pide fuerzas para ser una representante audaz del Señor (4:29-31) 
 

Reflexión: 
Reflexionemos sobre estas dos conclusiones. En primer lugar, debemos aprender a 
concentrarnos en el Señor. En lugar de sentirnos sobrecargados por los problemas de 
nuestras vidas o deprimidos, debemos llenarnos de confianza en el Señor. En lugar de 
desesperarse, hay que aferrarse con confianza. En lugar de preocuparnos por el 
problema una y otra vez en nuestra mente, debemos evocar el carácter de Dios y 
descansar en su suficiencia. En segundo lugar, debemos comprometernos a vivir 
fielmente honrando al Señor. A veces Dios permite las pruebas para que salgamos de 
nuestra zona de confort. Él puede usar cualquier cosa para alejarnos de aquello que no 
nos beneficia y dirigirnos hacia otra que nos ayude a madurar. A veces nos hace pasar 
por una prueba para profundizar en nuestro carácter. A veces nos hace pasar por 
momentos difíciles, ya que la prueba es un escenario para testificar la misericordia y el 
amor de Dios. 
 
 


